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Cristo se olvida de su dolor para 
consolar al prójimo.
Hay. hoy día, muchos padeciendo. 
¿Has ejercido esta obra de miseri­
cordia, olvidando tus cosas?...

Escándalos de mujer, de hombre, de 
todos, de ahora aplastan a Cristo. 
¿Formas parte de este cortejo?

¡Qué bochorno el de Cristo al verse 
desnudo ante los demásl 
¿Te avergüenzas de la desnudez de 
tu alma?

Cristo nos enseña a aceptar el do­
lor, porque redime.
SI desprecias la Cruz, te olvidas de 
tu salvación.

«Me amó y se entregó por mí»
Al tercer día resucitó.
Morir cada día un poco, es la forma 
de vivir.

Cristo, Hermano tuyo, muerto. 
María, tu Madre, desgarrada.
¿Y tú?

En aquel sepulcro estuvo transito­
riamente.
Luego se encerró en el Sagrario 
para morir en tu alma.
¿Lo sabías?Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1969.


